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En estos tiempos de bombardeo masivo de informaciones ciertas, falsas o de media
verdades es inevitable que se perturbe nuestra capacidad de razonar. El problema
se agudiza cuando estamos sometidos a presiones de diversa índole. Resulta difícil
analizar determinada situación política cuando se siente en carne propia la escasez
y la dificultad para que el ingreso alcance para cubrir las necesidades mínimas. Más
difícil aún, si algún familiar o conocido ha sido asesinado, torturado, encarcelado o
ha tenido que buscar refugio en otro país. O cuando es la propia persona la que ha
sufrido los atropellos. Hoy en día es explicable que exista mucha ofuscación y de allí
los dimes y diretes.



En estas circunstancias, la dirigencia política, articulista y opinadores tienen la
responsabilidad de contribuir a orientar al resto de los ciudadanos para no caer en
intolerancias que dificultan cualquier solución. Descalificar a otro compatriota por no
tener la solución para sacar al usurpador Maduro es estar ofuscado por lo antes
mencionado o por interés personal. Quizá si nos preguntáramos qué haríamos si
tuviésemos poder de decisión, nos daríamos cuenta de que a veces somos injustos
al descalificar a quienes no piensan como nosotros.

Por ofuscados hemos agredido de palabra a personas y a instituciones. En abril del
2002 hicimos picadillo a Pedro Carmona y a quienes manejaron esa crisis por los
errores cometidos, unos ciertos, otros no, que permitieron que Chávez regresara al
poder. Al respecto no toman en cuenta que Chávez tenía el apoyo de los
comandantes de tropa. Después del paro cívico de diciembre de ese mismo año
enfocaron las baterías en contra de Carlos Ortega y de Carlos Fernandes por haber
convocado una huelga “inoportuna” y a los petroleros por haber abandonado sus
puestos “facilitando al régimen que se apoderara de Pdvsa”. Es decir, que deberían
haber permanecido tranquilos esperando las elecciones porque lo que había era un
“déficit de democracia”.

Después le tocó el turno de hacer de “punching ball” a la Coordinadora Democrática
y a su sucesora la Mesa de Unidad Democrática. Volaron las acusaciones de
“colaboracionismo”. Perdimos a un excelente dirigente como Ramón Guillermo
Aveledo, ensalzado en un principio y luego condenado al ostracismo. Se logró ganar
un referendo sobre la reforma de la Constitución y después la mayoría de la
Asamblea Nacional, pero como no se produjo el cambio porque el régimen cuenta
con el apoyo de la Fuerza Armada y de un grupo no despreciable de seguidores,
surgieron las críticas porque no se desplazó a Maduro en seis meses.

Los militares han sido un blanco evidente, ya que al tener las armas muchos civiles
consideran que todos son culpables y que derrocar a una dictadura es coser y
cantar, no percatándose que es una organización piramidal y vigilada
estrechamente, por lo que las probabilidades de una insurrección exitosa no son
elevadas. Prueba de ello son los cientos de oficiales que han sido pasados a retiro,
encarcelados, torturados e incluso asesinados,como el caso del capitán de corbeta
Rafael Acosta Arévalo.

Al presidente (e) Juan Guaidó lo elevaron por las nubes, pero como pasa el tiempo y
no cesa la usurpación, ahora le reclaman que está en campaña electoral. ¿Qué



puede hacer, salvo recorrer el país animando a la gente, instar a la Fuerza Armada a
que respete la Constitución, designar embajadores que están cumpliendo un
excelente trabajo y estar en contacto con gobiernos democráticos ante los cuales
denuncia los atropellos y solicita sanciones? ¿Cómo puede haber opositores tan
ofuscados que lo critican porque no logra que intervenga una fuerza armada de
países democráticos? ¿Acaso que eso depende de Guaidó? Califican de fracaso el
que no lograra entrar la ayuda humanitaria y que los militares no atendieran el
llamado desde La Carlota. ¿Acaso era preferible que no lo intentara?

Algunos deben dejar de decir que apoyan al presidente (e) pero le disparan
trascorrales. Quizá puedan ganar algunos aplausos momentáneos, pero cuando cese
la ofuscación irremediablemente perderán credibilidad, lo cual es indeseable, ya que
algunos son gente valiosa. Dirigentes y ciudadanos en general debemos entender
que se requiere una unidad sin zancadillas y sin francotiradores.

Como (había) en botica:

Torturar a un preso es lo más bajo que puede llegar un ser humano. Maduro, el
general Padrino López y el general Hernández Dala, Director de Contrainteligencia
Militar, entre otros, son responsables del asesinato por tortura del capitán de
corbeta Rafael Acosta Arévalo. También hay información de que el teniente coronel
Ígber Marín Chaparro, preso desde marzo 2018, está siendo torturado. Marín fue el
primero de su promoción. Igualmente el médico José Alberto Marulanda ha sido
torturado por los esbirros de la dictadura Desde el pasado 21 de junio se encuentra
secuestrado por el Sebin nuestro amigo José Méndez, ciudadano de arraigados
principios cristianos, ingeniero nuclear, miembro de COENER, defensor de los
derechos humanos y luchador incansable, quien ha denunciado en la Corte de La
Haya los atropellos del régimen.

¡No más prisioneros políticos, ni exiliados!

eddiearamirez@hotmail.com
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